
-o El Pueblo Cuna, protagonista de 
la rebelión lndlgana americana més 

• reciente, conserva sus ricas tra­� dlclonas culturales, artlstlcas y 
..-e religiosas a pesar de estar asenta­
� do a cien kilómetros apenas de la 

"Cl capital da uno da los paises més � Influidos en el continente por t! circunstancias lntemaclol'\Sles, 
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., Sólo la visita esporádica da 
'C algunos turistas Interrumpe la vida 
U') de armenia con la naturaleza que � mantienen los Indios en el ar­.S chlplélago da San Bias, al nor�ste 

E da Panamá, carca da la frontera 
� con Colombla. · " 
Q Con una organización social 

• cerrada y complefa, en la qua al > exlllo es lt. mayor pena para los O delitos més gravas; con un hel­
::C metlsmo orgulloso y a prueba de 
¡¡;¡ antropólogos, especialmente en lo 
Q qua se refiere a su religión, su 
o historia y su cultura, y con una 
- sola pista de aviación abierta en la 
a: fungla, como único medio da ::5 contacJo con el res-to del mundo, 
Q los cunas mantienen su paralso 
.J Inviolable. Un edén qua primero 
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Antas de la llegada de los as­
panolas -Rodrigo da Bastidas fue 
el primero en bordear las costas 
panamenas, en 1501-, los cunas 

/ vlvlan en la selva del Oarlén. De alll 
fueron desplazados poco a poco, 
hasta quedar relegados a las 400 
Islas diminutas del rosario de San 
Bias, algunas de alias atestadas de 
chozas a tal e�tremo que, desde el 
aire, no se ve la tierra, sino sólo 
tachos de palma. 

EL HABITAT 
CUNA 

Tres franjas de terreno paralelas 
constituyen el habita! de los 
cunas. 

La primera as la fungla dar1enlta, 
que llega hasta la playa. Sólo p&­
quenos grupos de lndfgenas viven 
aún en ella. De la tupida selva, a la 
que llegan en sus llgeras canoas, 
obtienen sin embargo los eunas la 
mayor parte de sus allmentos, los 
materiales de construcción, sus 
medicinas y otros productos 
básicos. 

La segunda lranfa, Intermedia, 
está formada por unas 50 Islas, las 
más cercanas a la costa. En ellas 
vive el grueso de la creciente po­
blación cuna. Se trata qulzas de la 
única tribu aborigen americana que 
ve aumentar el número de sus 
miembros, en vez de disminuir. 
Actualmente son unos 30.000. 

La tercera zona es el arco ex­
terior de las Islas del archipiélago, 
dedicado a su principal cultivo: los 
cocoteros, cuyo fruto les reporta 
cinco mlllones de dólares anuales 
{una· buena contribución a los 125 
dólares de renta promedio per 
cáplta). Cinco millones que se da­
dlcan a la adquisición de artlculos 
suntuarios, ya que la satisfacción 
de sus necesidades básicas está 
asegurada. 

La pesca y una agrlcultura primi­
tiva pero autosuflclente completan 
la economfa básica, últimamente 
fortalecida con un rubro de gran 
atracción de turistas: la artesanfa. 

Las molas, unos graciosos 
bordados de formas simétricas con 
telas de colores fuertes, son la 
bandera por la que se reconoce a 
los cunas en todo el continente. 
Los turistas, tos extranos, las 
enmarcan como cuadros. Las 
Indias cunas las utlllzan en sus 
vestidos. No se sabe cué.J es su 
origen, aunque algunos autores 
aventuran que podrfa tratarse de 
los tatuafes. 

LA REBELION DE 
1925 

Los cunas fueron protagonistas 
de la última rebelión lndlgena 
americana de proporciones. 

El 21 de labrero de 1925 se la­
vantaron en armas. Más de veinte 
panamenos blancos, en su mayorfa 
maestros, perdieron la vida en la 
Isla Tigre. Y al 22 declararon la 
Repúbllca de Tule, de muy poca 
duración. 

Se achaca la rebelión a un In­
geniero y aventurero americano 
llamado Richard Marsh, quien ha­
brfa enardecido a los Indios aprcr 
vechanda, sin duda, ciertas 
condiciones de opresión en que vl­
vlan. El mismo Marsh, al ver que 
la Insurrección no tenfa futuro, 

e;; Protagonilfag .. 

§ de la Ultima 
� Rebelión 
� Indígena 

• . Americana 
recomendó a los cunas que se 
rindieran, lo cual hicieron el 4 de 
marzo del mismo ano. 

Los lndlgenas lograron hacer 
valer algunos derechos y fueron 
aceptadas sus peticiones en 
cuanto a libertad y autonomla para 
organizar sus sistemas sociales y 
educativos. Esa autonomla ha sido 
respetada hasta el presente. Los 
cunas han hecho prevalecer sus 

fueros celosamente. Sin embargo, 
su fuerza como nación se vio 
disminuida con el fallldo Intento. 
El aventurero Marsh fue expulsado 
de Panamá, pues las au1oridades 
sopechaban que más que interéses 
humanistas, al rebelar a los indios, 
el etnólogo al1cionado cumplla ins­
trucciones de empresas norteame· 
ricanas con intereses cercanos a la 
región cuna. 

Conservan intactas sus tradiciones culturales, can 
un hermetismo a prueba de ontropólogos. 

Sólo la visita esporádica de algunos turistas in­
terrumpe su vida de armonía con la naturaleza. 

Viven en islas tan atestadas de chozas que desde 
el aire sólo se ven los techos de palma. 

Un aventurero norteamericono les incitó en 1925 a 
la rebelión y proclamaron la República Independien­
te de ·Tule. 

India cuna de la comarca panameña de San 
Bias, en atuendo de gala. 

La mola, expresión artística más depurada de los indios cunas, son bordados simétricos 
con tiras de colores vivos. 


